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Cultura y revolución

El texto de Sergio Gómez Montero es una
invitación a recorrer diversos temas sobre
crítica cultural, inscrita en la más auténti-
ca y prolífica tradición marxista. Recono-
ciendo la polisemia del concepto cultural
y la importancia derivada de los trabajos
antropológicos, el autor se sitúa en la crí-
tica de la cultura política en contrapunto
con la crítica del Estado nacional, su sim-
bología y su reproducción ideológica.
Además desarrolla otros temas de tipo
cultural, artístico y folclórico vinculados
con la crítica del Estado nacional.

Esta obra es particularmente valiosa
porque introduce al lector, sobre todo en
los primeros capítulos, en un panorama
de la cultura desde el punto de vista del
actor revolucionario, pues, como cita el
autor, las referencias marxistas sobre cul-
tura fueron tratadas por Carlos Marx y
Federico Engels en textos dispersos y no
fueron sino los revisionistas y los marxis-
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tas contemporáneos –sobre todo los mar-
xistas como Gramsci, teórico de la super-
estructura– quienes realizaron reflexiones
más amplias alrededor del tema de la ideo-
logía como parte integrante de la repro-
ducción social. A este respecto, cabe des-
tacar la errada definición señalada por
Marx en el prólogo a la Crítica de la econo-
mía política sobre la determinación de la
estructura económica, en última instancia,
por encima de la superestructura. Esta ase-
veración fue el parteaguas del revisio-
nismo marxista durante la primera mitad
del siglo XX.

En el primer capítulo sobre cultura y
revolución, escrito en la segunda mitad
de la década de los años setenta, Gómez
Montero, en su tradicional vertiente mar-
xista ortodoxa, recupera postulados so-
bre la cultura y el marxismo y critica acer-
tadamente el capitalismo y el imperialismo,
que desembocarían, en los últimos capí-
tulos, como la era de la globalización. La
dominación capitalista lleva al autor a de-
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finir la cultura como la serie de conoci-
mientos que permean la sociedad en su
conjunto tanto en la superestructura como
la estructura, debido a que el conocimien-
to difundido socialmente es generado por
la dominación social de la clase capitalista
y sirve como eje de poder. Esta posición
salta a la vista cuando cita: “la cultura es
en última instancia la que cambia y regis-
tra la totalidad de los cambios que origi-
na una revolución” (p. 17).

Dentro de los cambios culturales y so-
ciales que produce una revolución están
aquellos que pertenecen al conocimiento
artístico, utilizado también como arma re-
volucionaria o de dominación. Con todo,
Gómez Montero se pregunta cómo se
relaciona la cultura nacional con la cultu-
ra popular y el papel que han jugado el
federalismo y los conflictos nacionales a
partir del contexto cultural. Asimismo, en
este apartado se discute incansablemente
sobre la autenticidad de los sentimientos
nacionalistas en autores como Orozco, Ri-
vera y Siqueiros en la pintura, y en músi-
ca Chávez, Revueltas y Moncayo, como
forjadores del nacionalismo mexicano.

En el mismo capítulo, el autor señala
la importancia del folclor en la reconfi-
guración del Estado nacional y destaca
que el folclor es destruido por el Estado
sirviéndose de él como justificación ideo-
lógica. Sin embargo, no hay que olvidar
que los Estados nacionales de Europa y
América Latina también echaron mano de
las tradiciones populares para revertirlas
al pueblo una vez resemantizadas por el
Estado (Grim, Bartok, Lizt, Smetana).

Así, el autor enfoca su atención en las
culturas regionales y su usufructo en pro

del federalismo y del Estado nacional, y
hace una reflexión sobre el fenómeno cen-
tralista en términos históricos, económi-
cos y culturales. Para Gómez Montero
(hace quizá 20 años), la conclusión laten-
te, y con razón, se fijaba en la participa-
ción del Estado nacional en la sumisión
real de las culturas regionales por una cul-
tura nacional capitalista en menoscabo de
otras culturas como las indígenas y de otros
grupos que habitan al interior de una re-
gión. Con esta dominación se imponen
patrones culturales lingüísticos como el
uso del español por encima de las 72 len-
guas indígenas, la imposición de recono-
cernos con una música en particular, la
música de mariachi, o de ciertos estereo-
tipos que, vistos desde el exterior, son
considerados como fundamento de lo ver-
daderamente mexicano.

El indigenismo, folclor y símbolos
nacionales

Para continuar explicando este proceso
de dominación nacional, Sergio Gómez
Montero analiza el indigenismo como pie-
dra angular del colonialismo interno im-
pulsado por el Estado nacional. El autor
refiere que este colonialismo parte tam-
bién de un intento de hacer uniforme al
indígena. En este colonialismo interno, el
autor destaca también la participación de
los discursos antropológicos, suponien-
do que la antropología, desde sus inicios,
estudiaba y continúa estudiando, en cierta
medida, al indio muerto, no al indio con
problemas como los ocurridos en Chiapas.
Sin embargo, teóricos del indigenismo y
de la educación indígena como Aguirre
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Beltrán o Moisés Sáenz también vivieron
su momento ideológico que los orilló a
tomar ciertos postulados de colonización
interna. De hecho, la antropología misma
institucionalizada surge en el contexto
nacionalista como necesidad de justifica-
ción nacional.

En la actualidad, el problema indige-
nista no se limita sólo a los conocimien-
tos derivados de la academia antropológica
sino a las políticas gubernamentales sur-
gidas del capricho institucional. En este
apartado, Sergio Gómez Montero realiza
un minucioso recorrido por los sistemas
económicos nacionales y los sistemas eco-
nómicos indígenas para demostrar, de
manera determinante, que la plusvalía ex-
traída a las sociedades más desprotegidas,
con su consecuente vulnerabilidad étnica,
se lleva a cabo por la dominación del Esta-
do nacional capitalista mediante diversas
formas impulsadas desde el indigenismo
y reflejadas en los sistemas económicos
desiguales en el territorio nacional. En es-
te sentido, el autor apunta:

Sin cultura propia singular y actuante, nin-
gún pueblo sobrevive; por el contrario, se
queda al margen de la historia. Su cultura lo
hace “ser” –y una vez hecho– respetar su
existencia autónoma, –particularmente en un
país como el nuestro donde los mestizos coe-
xistimos con múltiples minorías étnicas– se
convierte en una decisión política que nos per-
miten a la minoría étnica transformarse en
minoría nacional en todos los procesos de
toma de decisión del país (p. 101).

Posteriormente, en el capítulo sobre
“Folklore, frontera, y resistencia”, el au-
tor retoma nuevamente la idea de folclor
para reflexionar ahora sobre la cultura de

frontera como una de las formas de re-
sistencia. El autor señala que la investiga-
ción de los fenómenos folclóricos en la
frontera ha sido casi nula. No obstante,
lo que Gómez Montero denomina folclor,
se inscribe también en lo que nosotros
denominamos estudios etnológicos. La
idea central señalada por el autor es que
estas manifestaciones folclóricas provienen
de un ecosistema desértico en contrapo-
sición a otros ecosistemas del centro del
país. Asimismo, Gómez Montero plantea
una pregunta sugerente a propósito de la
mutabilidad e inmutabilidad del fenó-
meno folclórico en el momento en que lo
folclórico se instala en la ciudad, reflexión,
por otro lado, ampliamente planteada por
la escuela de Chicago, que tiene como re-
presentantes a Robert Redfiel y Oscar
Lewis con teorías sobre el folk urbano.
Estos planteamientos son totalmente rele-
vantes para el caso tijuanense a causa del
tipo de cultura que se ha instalado en este
territorio, moviéndose sin cesar del folk
rural al folk urbano. En este contexto, Gó-
mez Montero ubica el estudio de folclor
como forma de resistencia sin mencio-
nar la riqueza interpretativa de los fenó-
menos etnológicos y de saber popular.

En el capítulo consagrado a los sím-
bolos nacionales, el autor entra en entra-
mada discusión sobre los símbolos de la
mexicanidad, apuntando a la madre, el
maíz, la muerte y la bandera como repre-
sentaciones simbólicas. Con todo, está cla-
ro que este tipo de nociones, si bien
surgen de arquetipos como la madre in-
dígena o el maíz como fuente de alimen-
to –extendidos en prácticamente todo el
territorio mexicano y de Centroamérica
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desde tiempos de la conquista–, estereo-
tipos como la muerte o los símbolos pa-
trios son construcciones de muy reciente
adquisición, explotadas y difundidas por
las instituciones del país en el nacionalis-
mo con artistas como Posada, Kahlo o la
mitificación de la historia de bronce so-
bre el origen nacional en sus héroes Hidal-
go, los Niños Héroes, etcétera. Habría que
aclarar también que la Tonantzin –sagrada
madrecita, antecedente prehispánico de
la Virgen de Guadalupe o Coyolxauhqui,
hermana mayor de Huitzilopochtli, des-
membrada al planear la muerte del her-
mano menor– que el autor menciona
como representante del símbolo nacio-
nal, se restringe a la Mesoamérica y que
estos símbolos, por lo menos en el norte
del país, poseen una lectura distinta debi-
do, entre otras cosas, a la experiencia de
evangelización y el tipo de cultura de caza-
recolección prevaleciente en la conquista.

Al final del capítulo, Sergio Gómez
Montero menciona en algunas líneas el
problema de la familia y la educación como
asunto medular para entender la manipu-
lación e ideología que reproducen los sím-
bolos nacionales; asimismo, explica que
la familia y la escuela son las instituciones
por excelencia en donde se reproducen los
sentimientos de la nación. Por desgracia,
a mi parecer, no desarrolla suficientemen-
te estas premisas. La importancia de esta
reflexión radica en el hecho de que no sólo
estas instituciones forman el sentimiento
nacional sino que moldean toda la ideo-
logía con la que vivirá el individuo durante
toda su existencia. A este proceso le lla-
mó endoculturación Ralph Linton, de la
escuela gringa de cultura y personalidad.

Al tratar el problema de las políticas
culturales, el autor retoma otra vez la no-
ción de la cultura para hablar ahora de la
educación artística y lo que se entiende
institucionalmente como cultura y su apli-
cación en el campo administrativo nacio-
nal. Para esto realiza una revisión de la
presencia de instituciones en Baja Cali-
fornia y señala, con razón, que el desa-
rrollo de toda sociedad se realiza con base
en lo que él llama las políticas culturales
del desierto, respondiendo así directamen-
te a las necesidades de sociedades muy
distintas a las de Mesoamérica. Además,
Gómez Montero subraya una aguda crí-
tica en contra de los procesos transcultu-
rales como los que se viven en múltiples
sociedades indígenas y mestizas como la
de Cabo San Lucas en Baja California Sur,
en donde la cultura del consumo al estilo
gringo se impone muy por encima de
cualquier cultura regional.

Espacio y tiempo

En su reflexión sobre el tiempo y el espa-
cio, el autor destaca, entre las formas de
alteridad, la fronteriza, y de qué manera
el tiempo sincrónico y sagrado del eterno
retorno, en el que se insertan las comunida-
des indígenas, no es igual que el tiempo
diacrónico y cronométrico de la maqui-
naria capitalista. Finalmente, apunta que
para dar una visión distinta de la frontera
es necesario adoptar ciertos postulados
posmodernos que permitan el trabajo vin-
culado con la abstracción y la reflexión.
Esta aseveración también es necesario so-
pesarla pues los aportes del posmoder-
nismo se vinculan, según nuestra manera
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de ver, con un colonialismo académico
acrítico que ha fomentado una visión muy
particular de los estudios culturales.

Lo multicultural y la etnicidad

En el penúltimo capítulo sobre “La cons-
trucción de valores en espacios multi-
culturales”, Gómez Montero analiza la so-
ciedad multicultural como temática crucial
en el panorama fronterizo. Parafrasean-
do a Alain Touraine, el autor se pregunta
cómo, perteneciendo a culturas tan diver-
sas, podremos vivir juntos en un Estado
nacional que pretende uniformar a todos
los individuos de acuerdo con una cultu-
ra dominante que viene del centro. A este
respecto, el autor va todavía más allá cuan-
do señala cómo vivir juntos con sistemas
de valores éticos tan marcadamente dis-
tintos, pues lo que puede ser bueno o malo
para un mixteco no lo es para un náhuatl
ni para un k'miai de Baja California. Así,
Gómez Montero señala acertadamente
que empresas como Televisa, que funcio-
na como integradora de la cultura del
vecino país del norte, acaba paulatinamen-
te con la cultura y la multiculturalidad re-
gional. Nuestro autor menciona que los
símbolos nacionales de raíz cultural, como
los llama, deberían ser fortalecidos de un
lado y otro de la frontera. Sin embargo,
este tipo de símbolos, pese a su raíz indí-
gena y aparente autenticidad, se nutren de
un imaginario vendido hacia el exterior
como estereotipos. Además, dentro de las
manifestaciones culturales, el autor inscribe

también la cultura del narcotráfico como
una forma de resistencia, aseveración que
sería necesario estudiar al detalle, pues, a
nuestro entender, parte de esta cultura es
asimilada por los intereses ideológicos del
Estado.

La parte final del libro de Gómez Mon-
tero decanta sus reflexiones de 30 años
vertiéndolas sobre la crítica cultural en la
frontera y destacando que la etnicidad
–con la identidad y la alteridad implíci-
tas– se presenta en el contexto fronterizo
como proceso cambiante de aceleración
de la historia.1 En su análisis, el autor men-
ciona atinadamente que las culturas fronte-
rizas pertenecen a una sociedad del cambio
y maduración prematura, al igual que to-
das las sociedades urbanas modernas, y
es en este sentido como entiende la etni-
cidad contemporánea. “No se trata sólo
de recuperar el pasado, sino entender có-
mo a través del tiempo la esencia identi-
taria nos mantiene como pueblo” (p. 189).
Y continúa más adelante: “Mas es cierto
que hoy la etnicidad implica un encade-
namiento ineludible de pasado, presente
y futuro” (p. 191).

Finalmente, el texto de Gómez Mon-
tero es una muestra de las otras maneras
de plantear la problemática de la cultura
innovando teorías y aludiendo diversos
paradigmas en el terreno epistemológico
contemporáneo –que van desde la filo-
sofía, la antropología o la educación–,
anclados en una percepción del mundo
construida con base en una visión marxis-
ta, tan poco frecuente en la frontera norte.

1Cfr. Marc Augé, Antropología de los mundos contemporáneos, Gedisa, 2000.




